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S e R H C O D O I N O C I L 

Se 'pronunció el pueblo español; 
por la Repúbiica enlas eiecciones del 
doce de abiil de modo lan unánime, 
tan franco y decidido, que creímos 
descartado tódó'movirniento reaccio
nario que intentara oponerse a la vo
luntad del pueblo. 

Viene fructificando desds mucho 
tiempo ha la semilla liberal en Espa
ña, y no fué el suelo de las regiones 
norteñas rebelde para a:oger los 
gérmenes del liberalismo aun cuando 
haya quien crea lo contrario. 

Por el'afiip 25, imperando el régi
men dictatorial de Primo Je Rivera 
tuvimos ocasión de recorrer, y bien 
desi.acio, el Norte de España, y nues
tro natural observador juntamente 
con ia curiosidad del periodista, nos 
hizo ver hasta qué punto el espíritu 
liberal habíase extendido por los paí
ses vasco y ñ-ivárro. Én San Sebas
tián, en Bilbao, en Vitoria en Pam
plona y en pueblos de tanta ráigaai-
bre carlista como Tudela, Calahorra, 
Tafalla y Estella, sede un tiempo del 
uitramontanismo, tuvimos ocasión de 
ver de cerca y de Mibér por buenos 
informadores, los poderosos núcleos 
de gente liberal existente en aquiíllas 
poblaciones. No es que se había ex
tinguido §1̂  ultramontano, peí o sí ha
bia decrecido enormemente. El fana 
tismo religioso abundaba en los pe-
quefíos pueblos. 

—Aires de libertad corren por el 
mundD**-mé decían algunos amigos; 

— Pero no para nosotros, Ahi está 
f 1 dictador,—dedales yo. 

—Va llegará la nuestr.3;—¿dudarlo 

puede? 

Yo experimentaba una gian satis

facción escuchando aquelias palabras 

en ei corazón,de IMavarra,.. 

Un lustro después,.la República se 

implantaba en España por mandato 

del pueblo. ¡Vieja Vasconia, fanática 

Navarra,también contribuísteis.—¡Ya 

llegará la nuestra!—oí decir a mucliO|^ 

de íus hijos. 
Y llegó. Y no será en modo algu 

no derribada por las hordas fanática?, 
salvajes q.ié alimentó el clericalismo, 
Lá hora de Igiiaao de Loyola pasó, 
Vuestra fUerza es más aparente que* 
real. Vuestros intentos dé sedición 
serán inútiles. Ni el auxilio directo o 
indirecto de los extremistas rojos; ni 
el dinero de que blasonáis comprarán 
af piieblo que implantó lá República, 
que «e-alzaría cómo un sólo hombre 
para; exterminaros. Todas las intrigas 
de ese Padre Segura serán inútiles 
también. El ilustre troglodita no vol
verá a pisar tierra española ni aun 
para sacrificarse por la «santa causa». 
¡Cuan equivocados estáiv los que lo 
creen capaz de tales saétiiicios! Nó' 
cono'cen af exprimado los que lo sm-

ponen capaz de cfrendarse por su 
«ideal», 

El programa déla República se 

cumplirá, y mal que os pese habréis 

^de reconocer las pa!at)rasdel que in-

juriai$: Vuestro reino no será de este, 

mundo. 
JUAN ÚÉL P U i B L O 

Corolarios 

L - a e E e e p o i i e a p t l i d a a e 

Los responsabilistas a uítranz-i no 

sabemos si se han convencido ya 

como es difícil, muy dificil, dentro de 

lo humano, pedir en España respon

sabilidades. ¿Desd-3Cuándo?(iA quié"̂ '-* 

nes?¿Cuántos son los respons-b'es?fc 

¿Se dejará escapar a una buena parte 

de ellos? 
La cuestión esque se va e tiem

po y se dilata el día para el estudio 
de la Reforma Agrarifi; e, Intenclo-
ni'ment^, hacemos preceder éste, en 
el enunciado, ai del prcyecío de 
Constitución, aún no ignorando que 
éste es básico. No se olvide que Es
paña necesita de un nuevo Presu
puesto y q i e Agosto fina. El nuevo 
Presupuesto no puede ser algo para 
tirar un año más. Eso ha venido ha
ciende el monarquismo que gobernó, 
desgobernó o malgobernó. No deja
remos lajuítlcia a un lado: del 98 a 
acá ha habido, sólo, dos presupues 
tos, buenos o malo-, pero originales: 
el de Villavcrde (uno de los más úti
les hombres que tuvo la Regencia) y 
los de Sotelo (el ordinario y el ex-
traotdinario), (JiscutWos con má§ p9-

sión que aqu l̂ ttamiento; obra que 

habrá^ de d-?jarse para el momento 

en que los hombres y sus creaciones 

evAt&n en esos remansos de calma 

augusta que son los labcratorios de 

la Historia. 
Lo cierto es que la Cámara, que 

diputábamos comprensiva y razona
ble, se desvía hacia la esterilidad. 
Si no toda (porque la minoría socia
lista es algo serio en cuanto a fuer-
,za y disciplina), a lo menos en algu
na Comisión actuante. 

Frente a los am'gos de «escanda

leras», rebullicios, deseníonos, etc., 

bien podía el bonísimo don Julián,— 

cuyo lu.i;:!o; íiKO y s'ri hi '•, de í !ó -.i- , 

fo, ííf^ora a cada pr.so —, recor/ia A 

los sensatos y feciarnents laboríos >• \ 
aquella erüdicionciiia de eL «Pa h e 

1 en 'Fray Qírundio». " 

<!l bía en Atenas un céebre má 

sico ( in duda qus dt bía ter maes; o 

de capilla) de cuyo, tiotnbre no uie 

acuerdo. Lláaude Pitagoras si tap 1 

reciere, que es cuestión de no.üb . , 
Este, psra enseñar la música a s !s 

discípulos, Sfgú. í todos sus rnod i;í 

diferente, Dorio, Lidio, Mixíi-Lidi 1, 

Fr 'gio, Sub-ffigio, Ealic, ¿qué h -

ci; ? Juntaba cuidadosamente las-,v J 
ees más desentonadas, más ásperas, 
más carraspeña.*, más becerriies. y 
máá descompasadas.de toda la re; ú.-
b' ica. H 'Cíalas cantar en presench 
d i sus escolares, encargando much ) 
a éstos, que cb'ervasen cuidadosa
mente el chirrión desapacible de las 
unas, el taladrante chillido de las. 
otras, el insufnblí desentono de es

tas y los intolerables galopees, brin-
cos.coríobos y coibetas de las otras. 
Vueltocléspués asus discípulos, les 
decía con mucho cariño y apacibilí-
á<iá: Hijos, cn liq'cieíuío todo lo con-., 

''trúrip délo qae liacen estos, cantaréis 

(JIVINAMENTEK 

Ortega Gísset, Lerroux, U.iamu-
no.y otros "próceras de ia República,,,: 

"Han puesto la spostü'a de alta ética 
"al asuiiío;0¿sorrío y Sánchez Román 
'To (lan í'nTpYmáiío con(0 grandes ja-

ri.stas y prudentes repúblicos. 

Pero híi habido una confesión ne. 
cesarla, un acto de contrición, que 
emplearán eu, detrimento los ad ver-
safios del régimen; pero que cualifi
ca a los hombres de él, que a un sen
timiento de honradez y sinceridad,: 

"sacrifican cualquier especie de amor 
propio. Sa d¿clara.- que ei motivi.» 
responsabilidades fué un arma es
grimida en lá iizá revolucionatiü pa
ra derrocarla Monarquía. 

Ei señor Ünriiuuno concreta muy 
bien ei caso; «May una verdadera 
confusión, La verdad es qne al pue
blo n o i c importa en el fondo, el 
•problema d e j a s rasponsabilidades. 
Fueron un arnia para hacer la revo
lución. Triurifante ésta y derrocado 
el régimen, la ve rdad es que no le. 
Interesan ya». 

Lo que ha ocurrido a ese «buen 
hombre» que e s siempre la opinión, 
es,que há asistido a una obra puesta 
en escena con tal lujo de detalles es
cenográficos, a un desarrollo de la 
acción dramática tan perfecto, que 
sugestionada por el savolr-faire de 
los rnaitres^ cree incompleta la obra 
porque no halla en la escena de má
ximo dramatismo al maitre des liau-

tes oenvres (al verdugo). 

ií 

' EX-AYÜDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES D S 

SAN. JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, D S MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y KN EGIFÍ'O. 

N ) (¡'i-re df'Clf c-.stc q-ie nosotros 
atr b iy^iücs a! 4)ueblo e! NVAL gusto 
t i e ht Ifuculencia y ia ifih.unpnidad 

q-«!i e la •encierra. De ni g ' tna i rnne-

r¿í, S le Eiipoiiemos o b i e s o por cau-

s-3 d ' uii asuf.to, dramático llevado 
prá» ticaimeate st-fcrb el tablado da 
las bjüíisíarsasj quq'há sido el c-ní-
blo da iégirnen,,.iCí5';ñq^levWnps a 

suponer veng itivo y crue ! No. El 
pu< b! , sano,* sanííimj, e-b ió las 
pU':rt;-is a los a los veircidjs, ies re.í-

petó haniáidose. Pdra e! qu<j:>t; seo 
pufcbio espuñ )!—y esta es su nota 
de m-iyof>réiisve—ni aú t Íos.g.-fíeo-
ies lo son cuando v^n ea la t r is ta 

condición de forzado?. 

J o a q u í n MARri.N.:/. Pi-:rií-k 

i i 

diario madrileño de la noche 

La mejor colaborad ón 
^ : . \ 

p a r a cl 6x£iiio..Hyyii-
tzmimto 

RcC'bMTios ¡a siguiañie cuartilía 
cuya publicación se nos r u e g a . 

í-'io hay derecho señores del Coii-
ct jo, que i:ni banda de música que 
cuesta al eras ¡o municipal proxiina-
inente diez mil pesetas anuales, de 
nnoa coíiclertos. como los que nos 
dá propios de un vil'orrio. 

Mejor íeria no poder poner C(ío 

á estos desmanes filarmónicos, se 
suprimiera dicha B ¡nda, porque hi 
verdad, no se debe rno'estát el oido 
á }as mucha.s personas que p.' cífi^a y 
tranq.iiiíimeiite paserui por Ui c;i!ie 
da Cárialt j | S . 

UN MÚSICO VltíJO 

• * 

: • fjisüntas personas y en difaren-

t6SiPC3sion°s, nos hin hab'ado cn 

los mismos íéuiiinos respecto, á esoa 

coi'CÍe>to-?. La cuartilla que hoy nos 

retn'ten viene á coiifirtuor lo (|ue 

vcib.iimatite se nos lubla dicho. 

¿N ) h l)-ía madio da Cíorregir es-

t-:i.i dcficienciaí^?. 

Lss esquelas de defuncióaque 
se encarguen ta !•:; imprenta 
de LATARDE dan derecho a 
la inserción gratuita de ésta en 
ia ü," plana de nuestro diario. 

SRMANAFINANCERA 

61 Se-raíiito C-aíalán 
y las f inanzas 

,'\h ra entrarncg en el periodo ál
gido constituyente, pues va a empe-

jfcitr la discusión en las Cortes del 
fRTjCí-yecío de cotísiitución nacional, al 
mes larg 1 de habersa abierto el Par-
Ivimciito,- a cu'ya discusión ha de so-

.melerse asimismo el proyecto del 
Estatuto eat'̂ lá'.i que ha traido H Ma
drid el Presidente de la Qaneralidad 
catalana Sr. Maciá, apuntándose -ya 
notas desentonada-i y aun d a est.i-
dancia como ia car.sivana ñutomovi-
liata salida da B-ircel.üna íi \C\H M-Í-" 

drid en son da invasióii da la b sude 

ra'caíalatíf', y las maüifestaciones 
de algún diputadc da ia minoría ca- ' 
taiana, anunciando que no admitirán 
enmiendas a! Estaluto catalán, lo 
que implica una evidente coacción a 
ia ícbarEnía de las Cortes. 

A é i tos tfectos se viene hablando 
de si deberán,simuUanaarse las dis
cusiones de la Constitación del Es -
tado y del Estatuto regional de Ca
taluña, bajo él pretexto de que el ti 
tulo primero da la Constitución tra 
ta de la forma de Gobierno de la 
Nñdóii y .su aprcb ición implicarla, 
dicen, preju/gir el Estatuto catalán. 

Ei t j seria se;icillamantt5 una enor 
niidad politica y una herejía jurídi
ca, puesto que las Cortes son scba 
ranas para acordar fundamental y 
Eu.^tanlivamente la form J da Gibitr 
no que deben dar a la Nación, a to 
da el'a y en tedas sus partes y, una 
vez !>pr(b id.i la Constitución, y con 
aii-f glo a e.lia y dentro da sus tax iti 
vus preceptos, será el momento de 
discetuir y acord-".r las nirtonomias 
admiit^íis'tralivas regionales que pro 
cedan, con !« extensión y hasta el 
punto preciso que pueda;! y üeb;ui 
concederse siu menna da sus pre 

cepfos.Jibremíenie vetados con ca 
facter da g=héifalidad para toda la 
N-íción, pues a í.^rito cquivaldfia lo 

:-contrario,cc'Hio e,¡ cb^ni-do da que ta 
í¡M:í nacieáa a 'a v í z , üiniultaneamen 

ía y í;nn firdaiiorniaiúe q'-e la tHíídre; 

eslo es, q'ia se v;.,í--;sc; n:)a CousUiu 

ción pt!ra toda España, meaos para 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Sitttacía en las Alamedas, a car^o del 

i 

Espec ia l i s ta en enferíuedades de los ojo.-? :-: A y u d a n t e d u r a n t e 

cinco aííos de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facu l t ad de 

Medic ina , de M a d r i d , y del sab io Profesor Dpqfor 

M Á R Q U E Z , Catedrá t ico de^ dicKa F a c u l t a d 


